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^  Madrid, jueves 24 de febrero de 1938

M A S  S E R E N ID A D N U N C A
I.a m arch a  de los acontecim ientos 

en estos días obliga a que la sereni­
dad en todos sea m a y o r que nunca, 
el sentido de la  responsabilidad más 
perfecto  y  la tranquilidad  de ánim o 
absoluta.

H oy necesitam os centrar nuestros 
cerebros m ás que ayer, j)ensar con 
m ás fr ia ld a d  y  p la n ear las cosas con 
m ás inteligencia  si cabe.

N ad a de escej)ticismos, ni de p érd i­
das de ilusión. N ad a tam poco de e x a l­
taciones que anulen la facu ltad  de 
j)ensar fríam ente. Todos tenemos la 
obligación de ser boy m ejor que ayer, 
y  m añ an a m ejor que boy. D ebem os

en p len a  lucha a acostum brarnos a 
m ed ir  la transcendencia  de los hechos 
que en ella  se producen y  no sentir 
optim ism o cuando los hechos nos f a ­
vorezcan, ni t a m j) o c o  ahatijiiiento 
cuando nos sean poco propicios. íin  la 
guerra  h ay triunfos y  derrotas, pero 
ni uno de aquéllos ni ninguna de és­
tas, p lan tead as las cosas como están 
en Es2)aña, pueden en definitiva deci­
dir el triunfo final. C uando la guerra 
se m antiene, es porque existe en los 
com batientes del uno y  el otro lado la 
convicción de que se ha de vencer. 
Por eso, los beligerantes no han de te­
ner la m enor duda en el triunfo, y  es
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A l final del camino de la guerra, quizá largo, se encuentra el bienestar de los traba­
jadores.

(Fotos Zamorano.)
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Nuestra aviación siempre vence.

por ello p o r  lo que nadie puede de­
cepcionarse por una derrota, ni en­
greírse con una victoria. Los m ás i>er- 
íectos m ilitares conocen la am argu ra  
de perder. Pero esos m ilitares no p u e ­

den dedicarse m ás que a reconocer el 
hecho durante los prim eros m om en ­
tos, p a ra  intentar luego com pen sar la 
derrota con creces. Y  eso es lo (jue h a ­
cen los je fe s  del E jército  del Pueblo, 
que pertenecen a él, en esta lucha en 
la que se ju e g a  el p orven ir  del ])uehlo 
mismo.

L a  gravedad  del m om ento es g ra n ­
de, P ero  el pueblo tiene que ser m é­

dico in fa lib le  que d evu elva  la salud 
a España, V a  en ello su p ro p ia  salud, 

¡A  ])ensar m ás serenam ente que 
nunca! ¡A  com batir con más ardor 

que jam ás! Que nadie p ierd a  la con­
fianza en sí mismo.

L a  g u erra — triunfos y  derrotas -s i­
gue su curso, que el pro letariad o  en­
cau zará  h acia  su propia  salvación.

M. T.
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POR QUE LUCHAMOS

Hacia la unidad del combatiente
A  diario  leem os en la Prensa los 

trabajos que en ia re ta gu a rd ia  se rea­
lizan  en pro de la unidad de las or­
ganizaciones sindicales. F  r e c u  en te- 
jiiente se nos consulta, a los que en el 
fren te  estamos, qué tendencia sindical 
o política  tienen los hom bres, e in va ­
riablem ente contestam os que veríam os 
con gran  sim patía  lo prim ero, y  que 
en cuanto a nuestras ideas, nos in cli­
nam os por la unión; es más, contesta­
mos, que nosotros, n a d a  m ás que se­
guim os una política, que es la del 
F ren te  Popular, y  una sola sindical, 
que es la com unión de ideas del com ­
batiente. En una p a lab ra , esa unión, 
que tantas sim patías me m erece y  que 
tantos esfuerzos le cuesta lle v a r  a 
cabo a la retaguardia, a pesar de ser 
el “ pan nuestro de cada d ia ”  en la 
Prensa, la tenemos y a  fo rm a d a  nos­
otros hace meses, sin h áb er tenido 
que re cu rrir  a tanta p rop agan d a de 
cam panillas, sin h ab er tenido que h a­
cer esos esfuerzos m entales tan ]>ode- 
rosos, ni esas entrevistas tan dificulto­
sas; nos ha liastado tan sólo el haber 
tenido un concepto claro de los m o­
m entos d ifíciles que atravesam os, y  
sobre poner los intereses de la Palri.-:i 
a los de partidos y  sindicales. Todos 
sabem os la opinión que nos m erece la 
re ta g u a rd ia  trab ajad ora. Esta es exce­
lente, pero tam bién sabem os que no 
toda es igual. L os  que hemos tenido

la ocasión de desplazarnos a V alencia, 
A licante, B arcelon a  y  otras ciudades 
más, liemos podido com probar los m i­
les de personas que ni viven ni sien­
ten la guerra. Los que hem os entrado 
en los despachos m inisteriales, hemos 
visto con una ra b ia  sorda esa indo­
lencia  de los fu n cion arios  jóvenes,

E1 comisario de nuestra Brigada, compa­
ñero Escamez, gran valor antifascista.

(Foto Zaniorano.)

esa superioridad de señoritos m im a­
dos h acia  los com batientes, que, do- 
blándoles la  edad, llegan a que se les 
sea despachada, la docum entación, etc. 
L os  que hemos entrado en las cerve­
cerías y  otros estalilecim ientos, henms 
encontrado, igualm ente, un número 
crecido de gente joven  que estarían 
entre nosotros, si tuviesen un poco 
m ás de patriotism o y  un m ucho m e­
nos de miedo. V a y a m o s ]>or donde v a ­
yam os, el m ism o cuadro se nos p re­
senta a la vista, y  cuando al fín regre­
samos al frente, a nuestro ambiente, 
venim os en un estado de ánim o que 
poco dice en fa v o r  de la retaguardi.i 
en general. E stoy seguro que esto nos 
ha p a sa d o  a todos los comliatientes, 
pero a fu er  de sincero y  razonalíle, 
conqjrendem os que h a y  que sacar de 
ese fan go  cenegoso a unos cuantos. 
¿Mas cóm o saber quiénes son los unos 
y  quiénes los otros? Con seguridad 
que no nos lo dirán los Com ités de 
partidos ni de organizaciones. ¡Harto 
tral)ajo tienen ellos con esa cacareada 
unión! P ero  esto es necesario  que sal­
ga a la  luz. Nos interesa a nosotros sa­
ber qué h a  hecho cada cual por la 
guerra, ])ara que, u n a  vez  term inada 
ésta, no nos veam os suplantados en 
nuestras oficinas, en nuestros talleres, 
por estos parásitos que tan ])oco se 
han sacrificado por ella. Nos interesa 
j)oder e jercer  un control en este senti­
do. ¿C óm o lograrlo?  Pues form ando 
una L ig a  o Unión de C om balientes a 
sem ejan za  de los sindicatos y  tal como 
existen en el extran jero , cu y a  misión 
seria  la preferen cia  en el trabajo  de 
los verd ad ero s patriotas; de los que 
pisaron el fa n g o  de las trinclieras, y 
esta L ig a  o Unión seria  adem ás el b lo­
que fu erte  y  puram ente antifascista 
sobre el cual descansarla  tranquila­
m ente la  seguridad del Régim en.

Lanzvj la idea p a ra  que la recoja  
quien quiera, en la seguridad de que 
tendrá lodo el apoyo y  entusiasm o de 
quien la escribe.

F O R T
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Con el material nuestro y  los soldados que lo utilizan, el fascismo será aplastado.

(Foto Zamorano.)

Carece de fe todo el que pone en duda 

la victoria. Es perjudicial el que admite 

como posible el triunfo del fascismo. Hay 

que eliminar de la lucha, por tanto, a 

todos los agiotistas, que, con apariencia 

de antifascistas, sistemáticamente hablan 

de l o . que sólo incumbe a los jefes del 

Ejército, ya que son éstos los únicos que 

tienen autoridad para hacer pronósticos 

de índole militar.
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PANORAMA INTERNACIONAL
..... ...ni ...... ............... ............. ................ .... ........ni................. m

L a política  in tern acion al sigue confusa p a ra  Elspaña. D im ite Edén, 
y  Cham l)erlain adopta u n a  ])osición enérgica en el P arlam en to  inglés, 
que tuvo com o resu ltad o  Is"im an im id ad  de todos los m iem bros de la 
E ám ara, que no tuvieron  m ás rem edio  que aceptar cuanto propuso 
C h ainberlain  ante la am en a za  de que se p lantease una n u eva  crisis.

Pretende por lo visto el p r im e r  m inistro de la (irán B reta ñ a  roI)us- 
tecer la  opinión sobre el p ro b le m a  de E sp añ a en el seno de su partido. 
C onvencido sin duda de que el intervencionism o italiano en E spaña 
no es del todo fa v o ra b le  a gran núm ero de intereses, p rop u gn a el exi- 
gim iento de garan tías  sobre el conflicto español. Este p a rece  ser uno 
de los puntos m ás fu n d a m e n ta le s  de C liam b erla in  p a ra  que lleguen a 
su fin las negociaciones con Italia.

Los resortes que hasta h oy  h a  ven id o  em pleando Italia, sin justifi­
cación alguna por n uestra  parte, tam poco son considerados com o acep­
tables p a ra  algunos países. P ero  a p esar de ello se le da cierta  belige­
ran cia  al fascism o, que ap rovech a la debilidad de los procedim ientos 
diplom áticos p a ra  continuar com etiendo toda clase de atropellos.

^Mientras que se resu elven  los puntos de las polém icas entre los d i­
plom áticos, Italia y  A le m a n ia  continúan la guerra. E l conde Ciano 
hace a las mil m a ra v illa s  su papel, dedicando toda su activ idad  a m a n ­
tener innum erable  cantidad  de entrevistas con otros em bajadores. C la­
ro está, que nad a de cuanto el d iplom ático italiano afirm a se ve ratifi­
cado por el Gobierno de su país. Segu ram ente  tiene este gran interés 
en m antener las re laciones con otras naciones, p a ra  j)oder, m ientras 
aquéllas no se rom pan, continuar la guerra  de invasión.

(A)ntrasta fu ertem en te  la  actuación de los d ip lom áticos alem anes 
con la de los italianos. E l fon do de las pretensiones es el mismo, pero 
la fo rm a  es distinta. Y  no sólo contrasta  la actuación de los d ip lom áti­
cos, sino también la de los je fes  de gobierno, que convergen fu n d a m en ­
talm ente en la aspiración  su p rem a del fascism o: e jercer  la d om in a­
ción de gran parte  de E uropa. P a ra  llegar a la afirm ación precedente, 
sólo basta con reco rd ar las declaraciones de M ussolini e Hitler.

Este último, sobre todo en su últim o discurso, ha hecho las m an ifes­
taciones m ás vesánicas qu e ja m á s  político  alguno hizo. En ellas h a  de­
jad o  entrever el reto descarado a las dem ocracias, escudándose en su 
antibolchevism o. Con esa p a la b ra  p reten d e  sin duda im presionar a 
los países dem ócratas.

A  través de todo el discurso de H itler se vislum l)ra el fracaso  de la 
])()litica in terior  de A lem an ia , que sólo podría  ser adm isib le  si los de­
seos soberbios de l leg a r a rea liza r  las anexiones que pretende no qu e­
dasen sólo ,en una loca aspiración.

Hitler sabe que la única salvación  está en la  guerra, y  en la gu erra  
encontrará el fascism o la muerte. C om pletam ente poseído, Hitler pro­
voca, haciendo absurdas reclam acion es coloniales y  cosas com pleta­
mente desquiciadas: la ru p tu ra  de hostilidades. Se enfrenta  desde la 
T r il)u n a c o n  la Unión Soviética, que responde ad ecu ad am en te  a su osa­
día. Insulta, vocifera, c lam a contra toda la Euro])a antifascista, y  no 
dice, en concreto, m ás que una sola cosa: que quiere la guerra por en­
cim a de lodo. Quizá sienta luego el h ab erla  provocado, no sólo en E s ­
paña, sino en E uropa, si se hace extensiva a ella.

T.

U L T I M A  H O R A
El partido comunista chino se apresta 

a salvar a su patria

VISADO POR LA CENSURA

Xueva York. —  El partido conmni.sta 
chino despuL-s de diez años en cpie estuvo 
completamente separado de las responsabi­
lidades de Gobierno, parece ser ahora, a 

los seis meses de guerra no declarada con 
el Japón, la fuerza dirigente y  operante en 
lo que queda del Gobierno chino. I

Mientras los japoneses extienden su con­
trol a través de la rica provincia de Shaiig- 
tung y  ameiiazan Cantón, “ la cuna de la 
revolución china’’, los telegramas recibidos 
por la 1 nited Press desde Hanlceu indican 

que los líderes comunistas son los portavo­
ces de Clúna. Estas noticias, que proceden 
de una de las llamadas capitales naciona­
les chinas, son particularmente significati­
vas. E l portavoz comunista ha dicho re­
cientemente :

“ El Burean central del partido coniiinis- 
ta chino desea anunciar a la nación entera 
que está esírecliaudo su íntima cooperación 
con el partido nacionalista del Kuomitang. 
El deber más importante es el de consoli­
dar el frente nacional único contra la agre­
sión del Japón.

El partido comunista chino lia í^ecidido 
cooperar con el Kuomitang no solamente 
durante la campana de resistencia canitra 
el enemigo, sino en la labor de recon.struc- 
cion de una Cliina nueva.”

Este manifiesto es uno de Jos más im­
portantes que los comunistas han h'echo 
desde que el generalísimo Ghaug-Kai-Ghek, 

hace un año. decidió legalizai- el partido, 
con el fin de obtener su propia libertad, ya 

(pie estaba eu Siaii-Pu, en la provincia de 
yiiensi, donde se le tenía cojifinado.

El portavoz comunista, asumiendo va­
lientemente el papel de director político de 
C'liina, manifestó, igualmente: '

En las circunstancia^ presentes y  peli- 
giosas, el partido comunista (¡uiere hacer 

bis sugestiones siguientes a la nación chi­
na, para su mejor defensa : primera, movi­
lización de todos los recu lo s  militares, ma­

teriales, financieros y  de-potencia humana 
de toda la nación; segunda, consolidación, 

unificación y  ampliación de los Ejércitos 
revolucionarios nacionales; tercera, foi-ta- 
lecimiento del Gobierno nacional: (-narta, 
organización de las masas para hacerlas <-a- 
paces de ayudar a la campaña de resisten­
cia, y  quinta, ampliación de la labor de 
propaganda internacional.”
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T A C T I C A  MI L I T A R

Estudio
2 . ”" Fase.— Empleo del fuego 
para la preparación del asalto

E l com bate en la fo rm a  exjm esta 
(coml)inación de fu ego  y  avance), res­
ponde a la necesidad de aproxim arse 
al enem igo p a ra  abord arle  m ediante 
e l asalto; pero  sólo incidentalm ente, 
por cuanto se opone con su fu ego  a 
que aquella  progresión se realice, se 
trata de destruirle. Sin em bargo, p ara  
al)ordar al enemigo, es necesario lia- 
b e r l e  desgastado, destruyéndole  en 
parte, p a ra  debilitarle  en sus fu erzas  
m ateria les  y  m orales, pues un enem i­
go potente y  dueño de todas sus fu e r­
zas, re ch a za ría  fácilm en te  el aborda­
je  de troicas y a  desgastadas p o r  un 
avance lleno de dificultades y  fatigas.

Es decir, que aun cuando las condi­
ciones del terreno o la ineficacia del 
fu ego  enem igo hubiesen perm itido lle­
gar  a los 400 m etros sin bal)er em p lea­
do el fuego propio, h abrá  y a  necesi­
dad de recu rrir  a él, no sólo por las 
razones apuntadas, sino porque, des­
de tal d i s t a n c i a ,  la vu ln erabilidad  
gran d e que el atacante ofrece hará  di­
ficilísim a la m aniobra, porque será 
preciso batir  al defensor del modo 
m ás com pleto, y  porque h abrá  que 
an u la r  tam bién los posibles obslácu- 
los m ateria les  que h a y a  interpuesto, 
])ara p o d e r  sa lvar  en las m ejores con­
diciones dicba distancia y  rea lizar  el 
asalto.

P u ed e  decirse, en consecuencia, que 
el com hate sufre  una detención por lo 
que a la m an iobra  se refiere; deten­
ción imi)uesta por la necesidad de 
a cu m u lar en m om ento y  de.sde j)osi- 
ción adecuados, generalm ente alre­
dedor de los 400 metros, la m a y o r can­
tidad de fuego que tenderá a destruir 
en conjunto y  en detalle  los objetivos 
enemigos.

P a ra  a lca n za r la finalidad apun ta­
da intervienen en fuego todas las ar­
m as del p rim er escalón, distribuyén­
dose las autom áticas los o b j e t i v o s ,  
p a ra  batirlos con fuegos oblicuos, de 
flanco y  de enfilada, y  encargándose 
los fusileros de los objetivos in d iv i­
duales, contra los cuales y a  es eficaz 
a esta d istancia d icha clase de fuego.

P a r a  probarlo , el orden de conil)ate

actuación 
O intercalada en
su fre  una m odificacióji im puesta ])or 
la  necesidad de dar al fuego la  m á x i­
m a potencia, haciendo intervenir a to­
das las arm as dichas, a excepción de 
las de las tropas de reserva, que, en 
ciertos casos, cuando el terreno o los

asalto, por la con ven ien cia  de que no 
se interrum pa ni debilite su fuego, así 
com o tam bién por la gran vu ln erab i­
lidad que ofrecen a las pequeñas dis­
tancias.

A  p artir  del m om ento en que toma

Fuerzas de nuestra Brigada.

intervalos existentes entre las tropas 
del prim er escalón lo jiermitan, tam ­
bién toman parte en esta lucha por 
el fuego. A dem ás, la  necesidad de dar 
a éste la debida potencia  ob ligará  a 
re fo rza r  con tales reservas las unida­
des del p rim er escalón o a fu n d irse  en 
él fraccion es com pletas p ara  aum en ­
tar así su densidad.

E sta  transform ación se rea liza  p ro ­
gresivam ente, reforzándose de m odo 
sucesivo el prim er escalón durante 
los saltos, eligiéndose también d u ran ­
te ellos las posiciones más adecuadas 
p a ra  am etralladoras y  m áquinas de 
acom pañam iento, teniendo en cuenta 
que y a  no deberán su fr ir  nuevos des­
p lazam ien tos hasta que se realice el

la lucha por el fu e g o  su m ayo r inten­
sidad, se caracteriza  el orden y  el mis­
mo combate, porque así com o antes se 
utilizaba com o m edio au x ilia r  que 
])ermitiera llevar  a cabo la m ainolira 
de avance, ahora se dedica integra­
mente a la destrucción del enemigo. 
Cuantas consideraciones se hicieron 
antes resj)ecto a la influencia de la 
dirección, acrecientan aquí su im p or­
tancia, pues efectivam ente, durante 
esta fase, se hallan en presencia y  en 
juego con la plenitud de m edios todos 
los valores con que los com batientes 
tratan de dom inar al adversario; a' 
asi, com o consecuencia de la lu d ia  
p o r  el fuego a esta distancia, podrá 
ocurrir  que, por fa lta  de potencia, el

una unidad Infantería
ataque
atacante se vea  asaltado por el que 
ib a  a serlo, que el com bate se con vier­
ta en una lu ch a  de desgaste, lenta y  
fa lta  de decisión p o r  parte de ambos 
contendientes, o bien que lograda la 
su perioridad  y  la destrucción parcia l 
del adversario  se rean ude el avance, 
com enzando el p eríod o  de asalto.

En ciertos casos, cuando el desgaste 
o destrucción del adversario  se h aya  
logrado suficientem ente durante la 
m an io bra  de fuego y  avance de la fase 
anterior, el com bate no req u erirá  la 
destrucción que acabam os de exponer. 
Sin em bargo, en todos los casos, ana-

nxitttxtnitittttnjnt

fondo O
m iento del enem igo que se viene p rac­
ticando constantem ente, se intensifica 
al grado sumo, con la finalidad de 
an u lar sus m aniobras, fijándole  en su 
posición, advirtiendo la forta leza  de 
ésta y  determ inando los puntos de 
m á x im a  y  m ín im a resistencia por 
donde deba realizarse  el abo rd aje; as­
pectos estos que interesan, en con ju n ­
to, p ara  la  un idad que rea liza  el ata­
que, y  en detalle p ara  las diversas 
fracciones, en sus respectivos frentes, 
en los que deben aquéllas elegir la 
zon a m ás accesible p a ra  rea liza r  el 
asalto, efectuando las subsiguientes

► ■ i*

Más compañeros de ametralladoras.

(Fotos Zamorano.)

lizaiido sucesivam ente las acciones 
que han sido expuestas, se m an ifes­
tará la existencia  en la lu ch a  de una 
progresión de intensidad creciente, 
■ con intervención de m ayo r núm ero de 
arm as v  de hombres.

E n este períod o o fase  el recoiioci-

m an iobras com o resultado de esta:: 
deducciones.

3.'̂  Fase.— Maniobra de asalto

Cuando, com o consecuencia de la 
fa se  anterior, se m anifiesta un dom i­

nio gran d e del enem igo o bien un de­
bilitam iento de éste, hecho patente 
p o r  la  in iciación de su retirad a  o por 
el decrecim iento de la intensidad de 
sus fuegos, se com ien za la  m an iobra  
de asalto, durante la cu al se rep ro d u ­
ce la com binación de fuego y  m ovi­
m iento por las distintas fracciones, 
orientando las diversas m an iobras en 
dirección de los puntos de ataque ele­
gidos.

E sta  m an iobra  será tanto m ás lenta 
y  d ifícil, cuaiilo m enor h a y a  sido el 
desgaste del enem igo; d uran te  ella  
continúa em p leándose el fu ego  con 
toda su plenitud, y  se reah za , en ge­
neral, haciéndose los saltos m ás cor­
tos y  com binándose en ella  también 
los fuegos de fu siles  con los de E. A., 
de m odo que unas escuadras protejan  

el m ovim iento de las otras. En esto d i­
fiere, con respecto a la m an iobra  an á­
loga  de las fases anteriores, en las 
cuales eran solam ente los fuegos de 
F. A. o de am etrallad oras los que sé 
com bin aban  jja ra  proteger el avance 
de los pelotones; con ello la unidad 
escuadra adquiere m a y o r  significa­
ción.

En el abordaje  a la posición enem i­
ga  pueden o no in terven ir los F. A. En 
el ])rimer caso, lo hacen efectuando 

fu ego  m archan d o; pero teniendo en 
cuenta que esta clase de fuego es m ás 
bien de eficacia m oral y  que aun cuaji- 
do el grado de destrucción operado en 
el enem igo sea grande, siem pre habrá 
en este m om ento final de la lucha ne­
cesidad de m antener i)atidos con fu e ­
gos densos y  eficaces los ])uníos donde 
el defensor se haga fuerte, lo general 
será que los F. A, no intervenga]i en 
el asalto a la posición, quedando em ­
p lazad os  a distancia va ria b le  (alrede­
dor de 2(K) metros) en [>1111 tos desde 
los cuales puedan hacer lihrem ente y 
en com binación  con las dem ás escua­
dras uso de su fuego, sin enlorjiecer 
el m ovim iento de las dem ás unidades. 
E sta  m a n e ra  com bin ada de rea liza r  el 
asalto, no será difícil si se eligieron h)s 

puntos de ataque y  se orien ta  bien el 
avan ce de los granaderos, perm itien­
do la detención de los F. A.

Ayuntamiento de Madrid



PO E  QÜE LUCHAMOS

R E T A Z O S L I T E RA RI OS
------- --------------Por H E R G O T O

L A  F O N T A N A
Cantando los ruiseñores 

en las eereanas acacias, 
repiten su cantinela 
de amores y  de alejrrías, 
y  tus risas arfi'entiiias, 
delatan (jue sientes celo 
y  en bulliciosa armonía, 
hilos de perlas al suelo 
caen rodando en revuelo 
cual llanto de enamorada 
de noche, en triste desvelo.

Entre flores crece el aroma 
y  los perfumes embriajían, 
al amanecer la auroi’a, 
cuando los pájaros cantan, 
cuando las gotas de rocío 
irisan la luz del alba 
con los rayos cristalinos 
que Febo potente irradia, 
y  a tu lado, en el jardín, 
prendida de tus palabras, 
vuela en sueño de armonía 
extasiada el alma mía.

Repiten su cantinela, 
una y  otra mañana, 
en los meses que la flora 
da primavera lozana, 
y  en tus brazos, reposando, 
duerme tranquila mi alma, 
mientras loca va libando 
néctar divino en la Fontana.

LA PRIMAVERA
Febo, elevándose al Cénit, brilla 

refulgente, iluminando 
el haz oblongo de la Tierra,
(lue en torbellino va girando 
tras la vida que percibe 
en hálitos, que calentando 
su aterida y  fría corteza, 
pausadamente despereza.

Brota la sabia al dulce roce 
de los insistentes resplandores, 
y  con exuberante goce 
engendra las tiernas flores 
dando fruto a sus amores.

Pródiga se muestra Natura 
con tan delicados olores 
entre follaje y  verdura,

■ (jue los mismos ruiseñores, 
prendados de la hermosura, 
cantan la gran ventura, 
siendo eternos trovadoi-es 
de sus inextinguibles amores.

En extrañas melodías, 
sus gorjeos enlazando, 
forjan 1a gran armomía 
que el hombre está gozando.

Del bosque la frondosidad 
recoge los tiernos ecos,
(jue en eterna felicidad 
al rapsoda lleva lejos, 
y  guiado de su fantasía 
va forjando la quimera, 
y  le rinde así pleitesía 
cantando a la Primavera.

A C R O S T I C O
Al ra'gar los cristales de mi alcoba 

un día esplendoroso de primavera 
radiante la luz solar que al Orbe dora, 
oraba en profundo sueño una débil queja, 

rebelándose insumisa mi alma entera 
al verse deslumbrar por tu belleza.

Dije— in incuti— cuanto yo era, 
i idea loca de mi fantasía!, 
creí llegar con mi dolora 

enlazada en néctar de ambrosía, 
nada más que hacerte mía.

Tú, dijiste entre suspiros...

Aquí cifré mi dicha entera, 
sembraste en mí un desconcierto 
al (luerer huir de la ventura 

nacida en mi pecho abierto.

/Cambiarás al ñu de pen.samiento?
Herido como estoy por tu desvío, 

el amor, arrullo de un momento 
zozobra y  gime en el pecho mío.

TUS OJOS NEGROS
Son tus ojos grandes, rasgados, bellos, 

y brillan igual que dos luceros, 
que me llevan prendidos detrás de ellos, 
como el imán se atrae los aceros.

Embriagado en la tenue luz de su mirada, 
entornados, soñadores, zalameros, 
siento calofrío, como si tocada 
fuera mi carne, con sedas y terciopelos.

Abismos de placer no satisfechos, 
que anuncian alegre alborada, 
como sedante de los desvelos.

Ríe triunfadora en tu morada, 
no recuerdes nunca más tus duelos; 
que la vida es una humorada.

AMOR ♦
--------------------------- -— ^ (Capricho)

Juega el alma adormecida 
sintiendo como .se agota 
el néctar del placer y  de la vida, 
cuando en espasmos, loca, 
arde al compás de una nota 
que arranca del corazón, 
pletóriea de ilusión, 
saliéndose a flor de boca.

Y , abrázase a la agonía, 
confundiendo el amplio vuelo 
a la ignota lejanía, 
cuando ajena al menor duelo, 
y  embriagada de alegría, 
torna el canto en aflicción 
sin hallar la explicación, 
y  llora con melancolía.

Goza, ríe, sufre y  llora, 
vive en ti. sólo una hora,
.satisface tu albedrío, 
que al final, todo es locura, 
se marchita la hermosura 
como se esfuma el rocío 
de albor de primavera.

Eu ti. amor, seré cualquiera: 
a mí. me obliga creerte mío.

R E T R A T O
A ti se debe (pie un día 

mi torpe mano trazara 
temblorosa, mal cortada 
e.sta sejicilla poesía.

Son tus labios carceleros 
que defienden la muralla 
de tus dientes nacarinos 
y  retienen la palabra 
que como tiernos suspiros 
revelan lo que tu callas.

Son tus' ojos dos luceros 
caídos del Firmamento 
()ue deslumbran por el fuego 
y  arroban el pensamiento.

Es tu cara una corola 
de jacintos reventones, 
rodeada de azucenas, 
de lirios y  gira.soles.

Tu garganta, línea firme, 
heraldo de sensaciones 
indescriptibles, ijue al hombre 
violentan los corazones.

Tu ..abollo, negro azabache, 
cadena y  dulce grillete 
<iue promete muerte dulce 
a fjuien en tu cárcel entre.
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SOBRE CULTURA FISICA
EJERCICIOS DE lO C O M O C IÓ N

(Continuación.)

Carrera

La carrera es el inoviniiento más veloz 
del cuerpo para «'auar terrejio al frente: 
es también el ejercicio <rimnástieo por ex­
celencia, ejerciendo sobre el individuo una 
influencia positiva; favorece el desarrollo 
del tórax y  contribuye poderosamente a la 
conservación del vigor y  de la salud.

E l tiempo que en la lección diaria ha de 
dedicarse a este ejercicio, varía de uno a 
cuatro minutos, seguidos o alternados con 
las marchas, sin que jamás se termine brus­
camente, sino haciéndole seguir una mar­
cha final y  siempre de ejercicios respira­
torios y  calmantes.

Los principios fundamentales de la carrera, 

son:

1. " Respirar libremente, al conqjás de 
la carrera, por la nariz.

2. ” Colocar los brazos naturalmeirte. 
pero de modo que no compriman el pecho.

3. ® Xü levantar la rodilla y el pie más 
que lo preciso para no tropezar en el suelo.

4." Alargar resueltamímle la ])ierna 
que avance.

Hacer fuerte presión con la otra en 
el suelo, y  Jio bajar la cabeza ni levantarla 
con exageración.

L e todas las funciones orgánicas, ningu­
na sufre la influencia de la carrera con más 
energía que la respiración. Durante una 
carrera rápida, el tórax alcanza su mayor 
desarrollo para recibir la mayor cantidad 
de aire. Después, la respiración es anhelo­
sa y  el corazón late con frecuencia; todas 
las funciones se hallan en un alto grado 
de actividad. Los efectos fisiológicos espe-

ixtmtmtit

La necesidad de salvar a España ha crea­

do en plena lucha un Ejército, en el que 

los esp añ oles combaten con gran nú­

mero de probabilidades de vencer. Para 

ello hay que seguir afirmando la direc­

ción del Ejército y  mantener la disci­

plina que existe en la actualidad y  que 

oportunamente supieron i m p o n e r  los 

mandos.

cíales de este ejercicio, pues, se hacen sen­
tir de una manera más directa sobre la.s 
funciones de la respiración que sobre las 
de locomoción, y el instructor lia de obser­
varlos con cuidado para detenerlos a tiem­
po. evitando accidentes y  limitar el esfuer­
zo a lo preciso para ir educando y  habi­
tuando al individuo con repetición ordena­
da, sin que se atrofien sus facultades.

Para pasar del paso ligero o carrera al 
paso ordinario, se mandará:

Paso ordinario-Mar!

A  la última voz, se acortará la velocidad, 
contando cuatro tiempos de marcha, de 
modo que al llegar al cuarto, dando un 
golpe fuerte en el suelo con el pie corres­
pondiente para acompasarse, seguir al paso 
ordinario.

A l mandar “ A lto-Al!’ siguen corrien­
do, pero acortando rápidamente da veloci­
dad hasta cuadrarse al frente al llegar al 
cuarto paso.

Para las medias vueltas a la derecha o 
a la izquierda, lo liarán girando al cuarto 
paso al costado indicado.

(Continuará.)

LA  V IC T O R IA  ES DE LAS ARM AS 

DEL E JER CITO  PO P U L A R  :
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Mecanismo de puntería 
en alcance y dirección

Mecanismo de ¡mntería en alcance.— Está constituido 
por un doble husillo igual que el de la máquina Hotch- 
kis.s. formado por un tornillo diferencial y  taladrado' en 
su longitud para el paso del perno de unión con la má­
quina. Este husillo, en su base, tiene un diámetro espo­
leado para su manejo, y  en la superior lleva un platillo 
troncocónico graduado, para su alcance.

Va unido a la hor<iuilla soporte de elevación por me­
dio de una abrazadera (pie es tuerca del husillo exterior, 
(pie tiene a su vez dos muñones para su unión al soporte.

JíorqnüUi-soporte de elevación. —  (V)iista de dos bra­
zos alargados con dos taladros en sus extremos, (juedan- 
do entre los brazos de la plataforma y  el cajón de los 
mecanismos por medio del perno de unión de éstos. En 
su parte posterior tiene cada brazo tres orificios, de arri­
ba abajo, (pie coincide con los que tienen los brazos de 
la plataforma del mecanismo de puntería en dirección, 
como más adelante se verá.

Mrcani.smo de diy'ccción.— (’onsta de una
base circular con dos planchas adosadas en su parte su­
perior verticalmente, en forma de V.  En su centro están 
taladradas para el paso del perno de unión de la mácpii- 
na a la liorcpiilla-soporte de elevación y  el cajón de los 
mecanismos. Los otros extremos están acodados y  termi­
nan en unos refuerzos taladrados pai’a el paso del perno 
de unión de la horípiilla-soporte en uno de los diferentes 
orificios de (̂ sta.
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y en la superior una cruceta con una superficie espolea­
da (disparador) y  delante de ella está el muelle antago­
nista de esta palanca.

Nuez (Fig. lo. Se ve la palanca de la nuez).— Es un 
elemento integrante de la palanca de disparo. Consta de 
dos brazos, el corto actúa sobre el rebaje posterior del 
percutor y  el largo tiene un diente que engarza en el 
brazo más corto de la palanca del disparo (obligado pol­
la rama menor del muelle real). En el brazo largo de la 
nuez, al retroceder todo el mecanismo se apoya el codillo 
de la horípiilla o cigüeñal, haciendo descender y  moti­
vando la subida del brazo corto y  el retroceso del per­
cutor.

Percutor (Fig. l.i. Se ve el fiador del percutor).— Tie­
ne en su parte inferior un rebaje, en el qu  ̂ hemos dicho 
que acciona el brazo corto de la nuez, y  un resalte tra­
pezoidal. en el (pie actúa la rama larga dél muelle real-. 
En su parte superior, un rebaje, que sirve de, escalón al 
diente del fiador, y  en su centro, una ventana, en la (pie 
juega el eje de la lioríiuilla.

Muelle real (Fig. 1.'). Se ve el taladró del muelle).—  
Es de acero templado. Tiene forma de una uve. Está 
unido al porta-mecanismos por su parte inferior por me­
dio de un pasador. Su rama peipieña ya hemos dicho que 
se apoya en el brazo menor de la palanca de disparo y 
la mayor .sabemos (pie juega con el resalte trapezoidal 
del percutor.

Mecanismo de seguridad

Seguro.— Como hemos visto anteriormente, está ado­
sado al culatíii y  gira sobre un eje horizontal y  por un 
muelle (pie tiene en su parte superior está constantemen-

9'ú
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T E M A S  D E  M E D I C I N A
Enfermexlades de la pierna

(Continuación.)

Fractura de la extremidad 
superior del peroné

S ín t o m a s .— 'En el sitio en que se en­
cuentra liabitualm ente la cabeza <lel 
peroné se toca una depresión y  en la 
parle  externa de la corva  se nota una 
m asa dura, m ovib le; es la  cabeza del 
peroné desplazada. L a  que ])resta in­
terés a estas fractu ras, pero  lo que las 
agrava  tam bién considerablem ente, es 
la frecu en cia  de una h e rid a  dei ner­
vio que contornea la  cabeza del pero­
né. A  m enudo este n ervio  es cortado 
o rasgado p o r  la fra ctu ra;  resulta  de 
aqui una p arális is  de los m úsculos que 
doblan el p ie  sobre la p iern a; el en­
fe rm o  anda arrastrando la punta del 
pie por el suelo.

Fractura de la extremidad 
inferior del peroné 
y fractura bímaleolar

S ín t o m a s .'— H a habid o  j>aso en fa l­
so, torsión del p ie  h a c ia  adentro, do­

lo r  v iv o  en el m om ento del trau m a­
tismo.

Pero el herido ha podido m archar 
después del paso en falso. N o tiene 
desviación  del pie, la fo rm a  de la  g ar­
ganta del pie está con servad a; todo se 
lim ita  a un poco de hinchazón a lred e­
dor del m aléolo  externo y  a un equi­
mosis localizad o  a este nivel. L a  p al­
pación  descubre un dolor lim itado 
exactam ente al trazo de fractu ra. A l­
gunas veces, llevando m ás el p ie  h a­
cia adentro, se puede tocar la ran ura 
que sep ara  el m aéolo del resto del 
hueso.

N o se con fu n d irá  esta fra c tu ra  con 
un esguince del pie, que da síntom as 
más serios; la m archa es im posible, el 
dolor es m u y vivo , difuso, es decir, no 
localizado en un i)unto, sino que se ex­
tiende a todo el dorso  del ])ie.

Fractura por abducción

S ín t o m a s . —  Existe una im potencia 
fu n cion al absoluta; el enferm o no 
puede m over el pie a causa del dolor 
intenso que experim en ta; la garganta 
del pie está h inchada, en sanchada; es

asiento de un equim osis intenso que 
ocup a toda la parte in ferior de la 
pierna. P o r delante, el dorso del pie 
está acortado, la  punta re b a ja d a ;  el 
e je  de la libia cae h acia  la parte  ante­
rio r  de la articulación. P o r detrás, el 
ta lói^éstá a largad o  y  elevado. E l ten­
dón iffé A quiles fo rm a  una cu rva  exa­
g erad a  de con cavidad  posterior. Por 
dentro la tibia se term ina bruscam en ­
te p o r  un borde neto y  cortante ([ue 
ad elg aza  y  am en aza los ligam entos; 
d ebajo  de ella  el borde interno del ]iie 
h a  desparecido, se toca difícilm ente 
el m aléolo  interno arrastrado hacia  
a fu e ra  y  separado por una ran u ra  de 
la  extrem id ad  inferior de la tibia.

P o r  fu era , los signos son todavía  
m ás m a rca d o s; el p ie  ha sido trans­
p ortad o  en m asa h acia  este lado; el 
m aléolo  externo está intacto, pero a 
6  u 8 cm . p o r  encim a de su punta se 
ve  una de])resión de hachazo  sob rep a­
sada por la p rom inen cia  del fra g m e n ­
to superior. F inalm ente, h acia  la p a r ­
te inferior, la  p lan ta  del pie no es ya 
cón cava; el b o rd e  interno está descen­
dido, el externo íevantado y  la  planta 
m ira h acia  afuera.

(Continuará.)

Imprenta de la 38 Brigada.
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te obligado a permanecer hacia abajo, de forma (pie, an­
teponiendo un escalón a la cruceta de la palanca del dis­
parador, impide que funcione ésta y  se produzca el di.s- 
paro por mucha presión que en ella se haga.

Fiador dcl percutor (Fig. l-ó).— Es una pieza de ace­
ro de forma parecida a un pez. Su eje de giro es verti­
cal. Está alojada en el porta-mecanismos encima del per­
cutor y  funciona en forma que impide que se efectúe el 
disparo sin haberse obturado bien la recámara. Esta ojie- 
ración es llevada a cabo por la horquilla que en este mo­
mento, con la biela y  la manivela, está formando una 
línea recta. Consta esta pieza de cabez>a, en la cual va 
encastrado el muelle plano del fiador y  cola, sobre la 
cual actúa la horquilla de conexión o cigüeñal, obligán­
dole a elevarse y  dejando libre al percutor.

Mecanismo de alimentación

Disfrihuidor. íEn la fig. 16 se ve el tope del distiúbui- 
dor.)— Es una pieza muy parecida al cargador d? nues­
tro fusil maiiser .y va encastrada en la parte anterior del 
portamecanismo por medio de sus ranuras y  los nervio- 
guías de éste. Esta pieza es parte integrante del cierre, 
pues es la ([ue “ cierra" la recámara y  sobre la que pre­
sionan los gases en su fuerza e.xpansiva hacia atrás. Es 
la encargada de extraer los cartuclios de la cinta e in­
troducirlos en la recámara, así como de sacar las vainas 
de éstas y  expulsarlas. En su parte superior tiene dos 
muñones, llaníados cuernos, que resbalan en forma cir­
cular por el gran resalte del cajón de los mecanismos. 
A  continuación tiene un rebaje movible por contraposi­
ción de un muelle (pie sirve de freno del cartucho, l 'n  
orificio para salida del punzón del percutor y  un muelle
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((ue sirve de tope al cartucho. En su parte lateral dere­
cha tiene un i’ebaje (pie sirve de diente de retenida y 
unos resaltes en los que actúan los brazos de la leva.

Leras dcl distribuidor. (En la fig. 16 se ve la bas? del 
eje de las levas.)— Está constituida por dos piezas ge­
melas unidas entre sí por un eje común. En brazo de 
cada una de las levas se apoya en los resaltes del distri­
buidor y  los otros dos sirven de apoyo a las uñas de la 
horquilla, las cuales ejercen su acción sobre la siiperfic'ie 
cóncava que presentan las levas.

Á 2}arato de alimentación. 'Consta de las partes si­
guientes: Teja, palancas con la pieza transportadora de 
la cinta y  palancas para evitar el retroceso de ésta. La 
teja, en su parte transversal, tiene una ventana en la 
que presenta el culote del cartucho frente al cierre, a fin 
de que pueda ser extraído por el distribuidor. En sn 
parte inferior presenta dos ventanas longitudinales para 
el paso de las palancas de retenida de la cinta. Estas ])a- 
lancas están unidas por medio de una planchuela y  (>sta 
unida a su vez á  la teja ]-)or un, pasador ajustado a unas 
orejetas, que para tal fin tiene dicha teja. En su parte 
anterior superior, jior medio de canale.s-guías, tiene alo­
jada la pieza transportadora con su palanca propulsora. 
Por una abertura, practicada en su parte superior y  por 
medio de un tetón que lleva la pieza transportadora, se 
engarza el brazo mayor de la palanca propulsora. De es­
tas palancas, la más pe(iueña, forma con el eje una sola 
pieza, y la mayor se une a dicho eje por medio de un 
pasador. El extremo opuesto lleva el brazo menor de la 
palanca, la cual tiene un resalte que se aloja en la esco­
tadura de la platina izípiierda de la corredera, como he- 
jnos visto anteriormente.
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